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Ficha 111: ADORACIÓN AL SANTÍSIMO: Somos hijos en el Hijo 
+ 

1. Segmento inicial 

1.1 Inicio 

1) Mon: El Pasado domingo cele-
bramos una de las fiestas de mani-
festación de Jesucristo, su Bautis-
mo en el río Jordán y con ella con-
cluimos el tiempo de navidad y 
dimos paso al tiempo ordinario. 
Los Obispos de México en su Pro-
yecto Global de Pastoral 2031-
2033, nos dicen: 

El bautismo de Jesús marca el 
inicio de una etapa nueva en su 
vida. Esta etapa estará marcada 
por su dedicación plena a servir a 
Dios su Padre y al proyecto del 
Reino. Presentándose para ser 
bautizado por Juan, Jesús nos 
ofrece un signo de humildad y 
expresa su solidaridad con los 
hombres como Redentor. Según 
el evangelio de san Mateo, ha-
biendo sido bautizado Jesús pro-
nuncia su primera palabra que 
manifiesta su adhesión plena a la 
voluntad del Padre: ... conviene 
que así cumplamos toda justicia 
(Mt 3,15). Este gesto es referente 
obligado para todo cristiano, Je-
sús es modelo y camino a seguir 
(PGP 115). 

2) En el Bautismo de Cristo, el 
Padre hizo saber a todos que Jesús 
era su “Hijo amado” en quien Él se 
complacía. Hoy, delante del Hijo 
de Dios, nos arrodillaremos para 
darle gracias por permitirnos ser 
hijos en el Hijo. Demos gracias 
porque hemos sido bautizados y 
por Cristo sabemos que Dios es 
Padre nuestro. 

DE RODILLAS 

1.2 Exposición  

1) El Bautismo  

B. Velado – A. Alcalde 

EL BAUTISMO NOS DIO LA 
NUEVA VIDA. / EL BAUTISMO 
NOS HACE RENACER, 
Y NOS UNE CON CRISTO Y CON 
SU IGLESIA 
HASTA MORIR Y RESUCITAR 
CON ÉL. 
EL BAUTISMO NOS DIO LA 
NUEVA VIDA. 
 

5) El maná en el desierto descendía 
/ del cielo como pan. 
Cristo es el pan que da la vida, 
quien coma de Él por siempre vivi-
rá. 
 

EL BAUTISMO NOS DIO… 

1.3 Oración común 

T: Mas ¿por qué se ha de lavar 
a la Pureza, por qué? 
Porque el bautismo hoy empieza 
y ha comenzado por él. 
 

Porque el bautismo hoy empieza 
y él lo quiere inaugurar, 
hoy se ha venido a lavar 
el Amor de la limpieza. 
 

Aunque es santo y redentor, 
nos da ejemplo singular: 
se quiere hoy purificar 
como cualquier pecador. 
 

Aunque él mismo es la Hermosura 
y no hay hermosura par, 
hoy quiere al agua bajar 
y hermosear nuestra basura. 
 

Gracias, Bondad y Belleza, 
pues te quisiste humillar 
y no te pesó lavar 
tu santidad y pureza. Amén. 

DE PIE 

2. La palabra de Dios 

2.1 Lectura: Mc 1,2-11 

3) L1: Escuchen, hermanos, la 
Palabra del Señor, tomada del 
Evangelio según san Marcos: 

1) 2 Como está escrito en el libro 
del profeta Isaías: "Mira, yo envío 
a mi mensajero delante de ti para 

prepararte el camino. 3 Una voz 
grita en el desierto: Preparen el 
camino del Señor, allanen sus sen-
deros", 4 así se presentó Juan el 
Bautista en el desierto, proclaman-
do un bautismo de conversión para 
el perdón de los pecados. 
2) 5 Toda la gente de Judea y to-
dos los habitantes de Jerusalén 
acudían a él, y se hacían bautizar 
en las aguas del Jordán, confesan-
do sus pecados. 
3) 6 Juan estaba vestido con una 
piel de camello y un cinturón de 
cuero, y se alimentaba con langos-
tas y miel silvestre. Y predicaba, 
diciendo: 
4) Juan predicaba, diciendo: 7 
«Detrás de mi vendrá el que es más 
poderoso que yo, y yo ni siquiera 
soy digno de ponerme a sus pies 
para desatar la correa de sus sanda-
lias. 8 Yo los he bautizado a ustedes 
con agua, pero él los bautizará con 
el Espíritu Santo».  

5) 9 En aquellos días, Jesús llegó 
desde Nazaret de Galilea y fue bau-
tizado por Juan en el Jordán. 10 Y 
al salir del agua, vio que los cielos 
se abrían y que el Espíritu Santo 
descendía sobre él como una palo-
ma; 11 y una voz desde el cielo dijo: 
«Tú eres mi Hijo muy querido, en 
ti tengo puesta toda mi predilec-
ción». Palabra del Señor. 

Sentados 

3. Reflexión 

6) G: Hoy contemplaremos el mis-
terio del Bautismo del Señor de-
jándonos guiar el libro Jesús de 
Nazaret, del Papa Benedicto XVI. 

3.1 Bautismo que purifica 

7) L2: La aparición del Bautista 
llevaba consigo algo totalmente 
nuevo. El bautismo al que invita se 
distingue de las acostumbradas 
abluciones religiosas. No es repeti-
ble y debe ser la consumación con-
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creta de un cambio que determina 
de modo nuevo y para siempre toda 
la vida. Está vinculado a un llama-
miento ardiente a una nueva forma 
de pensar y actuar, está vinculado 
sobre todo al anuncio del juicio de 
Dios y al anuncio de alguien más 
Grande que ha de venir después de 
Juan. El cuarto Evangelio nos dice 
que el Bautista «no conocía» a ese 
más Grande a quien quería prepa-
rar el camino (cf. Jn 1, 30 33). 
Pero sabe que ha sido enviado para 
preparar el camino a ese misterioso 
Otro, sabe que toda su misión está 
orientada a Él.  

8) L3: En los cuatro Evangelios se 
describe esa misión con un pasaje 
de Isaías: «Una voz clama en el 
desierto: “¡Preparad el camino al 
Señor! ¡Allanadle los caminos!”» 
(Is 40, 3). Marcos añade una frase 
compuesta de Malaquías 3, 1 y 
Éxodo 23, 20 que, en otro contex-
to, encontramos también en Mateo 
(11, 10) y en Lucas (1, 76; 7, 27): 
«Yo envío a mi mensajero delante 
de ti para que te prepare el ca-
mino» (Mc 1, 2). Todos estos tex-
tos del Antiguo Testamento hablan 
de la intervención salvadora de 
Dios, que sale de lo inescrutable 
para juzgar y salvar; a Él hay que 
abrirle la puerta, prepararle el ca-
mino.  

2) Una voz clama  

UNA VOZ CLAMA EN EL DE-
SIERTO / PREPARAD LOS CA-
MINOS DE DIOS. 
UNA VOZ RESUENA EN LAS 
MONTAÑAS 
GLORIA A DIOS EL SEÑOR! (2) 
 

1. Preparen los caminos, los cami-
nos a Dios, 
Su fuerza y su poder descenderá 
Alégrense los hombres 
Que viene el Señor, 
humíllense en su majestad. 
 

UNA VOZ CLAMA… 
 

9) L4: Con la predicación del Bau-
tista se hicieron realidad todas 
estas antiguas palabras de esperan-
za: se anunciaba algo realmente 
grande. […] Por fin había de nuevo 
un profeta cuya vida también le 
acreditaba como tal. Por fin se 
anunciaba de nuevo la acción de 
Dios en la historia. Juan bautiza 
con agua, pero el más Grande, 
Aquel que bautizará con el Espíritu 
Santo y con el fuego, está al llegar.  

3) El es mi Hijo 

Xavier Brú, 

Jesús viniendo de Galilea 
pidió el bautismo a quien dijera: 
“Mirad, que viene quien sus sanda-
lias / yo no soy digno de desatar-
las” / Y en aquel río se bautizaba,  
se abrían los cielos y el Padre ha-
blaba 
porque su reino ya se iniciaba. 
En Jesucristo, Dios se nos daba. 
 

ÉL ES MI HIJO, 
AL QUE AMO TANTO, 
MI PREDILECTO, EN QUIEN ME 
COMPLAZCO. ÉL ES MI HIJO.  
 

10) L5: El bautismo de Juan in-
cluye la confesión: el reconoci-
miento de los pecados. El judaísmo 
de aquellos tiempos conocía confe-
siones genéricas y formales, pero 
también el reconocimiento perso-
nal de los pecados, en el que se 
debían enumerar las diversas ac-
ciones pecaminosas. Se trata real-
mente de superar la existencia pe-
caminosa llevada hasta entonces, 
de empezar una vida nueva, dife-
rente.  

11) Esto se simboliza en las diver-
sas fases del bautismo. Por un lado, 
en la inmersión se simboliza la 
muerte y hace pensar en el diluvio 
que destruye y aniquila, en el 
océano que podía sumergir toda 
vida. En la inmersión, también el 
río podía representar este simbo-
lismo. Pero, al ser agua que fluye, 

es sobre todo símbolo de vida: los 
grandes ríos —Nilo, Éufrates, Ti-
gris— son los grandes dispensado-
res de vida. También el Jordán es 
fuente de vida para su tierra, hasta 
hoy. Se trata de una purificación, 
de una liberación de la suciedad del 
pasado que pesa sobre la vida y la 
adultera, y de un nuevo comienzo, 
es decir, de muerte y resurrección, 
de reiniciar la vida desde el princi-
pio y de un modo nuevo. Se podría 
decir que se trata de un renacer. 

4) El Bautismo  

B. Velado – A. Alcalde 

EL BAUTISMO NOS DIO LA 
NUEVA VIDA. / EL BAUTISMO 
NOS HACE RENACER, 
Y NOS UNE CON CRISTO Y CON 
SU IGLESIA / HASTA MORIR Y 
RESUCITAR CON ÉL. 
EL BAUTISMO NOS DIO LA 
NUEVA VIDA. 

3.2 Bautismo y pecado 

4) L6: Jesús quiere ser bautizado, 
se mezcla entre la multitud gris de 
los pecadores que esperan a orillas 
del Jordán. El bautismo comporta-
ba la confesión de las culpas (ya lo 
hemos oído). Era realmente un 
reconocimiento de los pecados y el 
propósito de poner fin a una vida 
anterior malgastada para recibir 
una nueva. ¿Podía hacerlo Jesús? 
¿Cómo podía reconocer sus peca-
dos? ¿Cómo podía desprenderse de 
su vida anterior para entrar en otra 
vida nueva? Los cristianos tuvieron 
que plantearse estas cuestiones. La 
discusión entre el Bautista y Jesús, 
de la que nos habla Mateo, expresa 
también la pregunta que él hace a 
Jesús: «Soy yo el que necesito que 
me bautices, ¿y tú acudes a mí?» 
(3, 14). Mateo nos cuenta además: 
«Jesús le contestó: “Déjalo ahora. 
Está bien que cumplamos así toda 
justicia. Entonces Juan lo permi-
tió» (3, 15).  
5) L7: En el mundo en que vive 
Jesús, «justicia» es la respuesta del 
hombre a la Torá, la aceptación 



ENERO: MES DE LA PAZ, DE LA UNIDAD DE LOS CRISTIANOS Y DE LA PALABRA 

 

231 

plena de la voluntad de Dios, la 
aceptación del «yugo del Reino de 
Dios», según la formulación judía. 
El bautismo de Juan no está previs-
to en la Torá, pero Jesús, con su 
respuesta, lo reconoce como expre-
sión de un sí incondicional a la 
voluntad de Dios, como obediente 
aceptación de su yugo. Puesto que 
este bautismo comporta un recono-
cimiento de la culpa y una petición 
de perdón para poder empezar de 
nuevo, este sí a la plena voluntad 
de Dios encierra también, en un 
mundo marcado por el pecado, una 
expresión de solidaridad con los 
hombres, que se han hecho culpa-
bles, pero que tienden a la justicia. 
Sólo a partir de la cruz y la resu-
rrección se clarifica todo el signifi-
cado de este acontecimiento. Al 
entrar en el agua, los bautizandos 
reconocen sus pecados y tratan de 
liberarse del peso de sus culpas. 
¿Qué hizo Jesús?  
6) L8: Lucas, que en todo su 
Evangelio presta una viva atención 
a la oración de Jesús, y lo presenta 
constantemente como Aquel que 
ora —en diálogo con el Padre—, 
nos dice que Jesús recibió el bau-
tismo mientras oraba (cf. 3, 21). A 
partir de la cruz y la resurrección 
se hizo claro para los cristianos lo 
que había ocurrido: Jesús había 
cargado con la culpa de toda la 
humanidad; entró con ella en el 
Jordán. Inicia su vida pública to-
mando el puesto de los pecadores. 
La inicia con la anticipación de la 
cruz. Es, por así decirlo, el verda-
dero Jonás que dijo a los marine-
ros: «Tomadme y lanzadme al 
mar» (cf. Jon 1, 12). El significado 
pleno del bautismo de Jesús, que 
comporta cumplir «toda justicia», 
se manifiesta sólo en la cruz: el 
bautismo es la aceptación de la 
muerte por los pecados de la hu-
manidad, y la voz del cielo —«Éste 
es mi Hijo amado» (Mc 3, 17)— es 
una referencia anticipada a la resu-
rrección.  

5) El Bautismo 

Rafael Moreno 

Como aquella vez en el Jordán, / 
cuando bautizaron a Jesús, 
hoy baja del cielo, el espíritu de 
Dios, / y nos ilumina con su luz. 
Con el agua, bautizaba Juan, / 
signo de la purificación. 
Cristo nos invita a la familia celes-
tial, / nos bautiza con el fuego de 
su amor. 
 

POR EL BAUTISMO, NOS HA-
CEMOS HIJOS DEL SEÑOR;  
POR EL BAUTISMO, SOMOS 
CONSAGRADOS EN SU AMOR;  
LLEGA A NOSOTROS EL DIVINO 
ESPÍRITU DE DIOS. 

3.3 El bautismo de Jesús 

7) L9: Los cuatro Evangelios indi-
can, aunque de formas diversas, 
que al salir Jesús de las aguas el 
cielo se «rasgó» (Mc), se «abrió» 
(Mt y Lc), que el espíritu bajó so-
bre Él «como una paloma» y que se 
oyó una voz del cielo que, según 
Marcos y Lucas, se dirige a Jesús: 
«Tú eres…», y según Mateo, dijo 
de él: «Éste es mi hijo, el amado, 
mi predilecto» (3, 31 17). La ima-
gen de la paloma puede recordar al 
Espíritu que aleteaba sobre las 
aguas del que habla el relato de la 
creación (cf. Gn 1, 2); mediante la 
partícula «como» (como una pa-
loma) ésta funciona como «imagen 
de lo que en sustancia no se puede 
describir…» (Gnilka, I, p. 78). Por 
lo que se refiere a la «voz», la vol-
veremos a encontrar con ocasión 
de la transfiguración de Jesús, 
cuando se añade sin embargo el 
imperativo: «Escuchadle».  
8) L10: En primer lugar, la ima-
gen del cielo que se abre: sobre 
Jesús el cielo está abierto. Su co-
munión con la voluntad del Padre, 
la «toda justicia» que cumple, abre 
el cielo, que por su propia esencia 
es precisamente allí donde se cum-
ple la voluntad de Dios. A ello se 
añade la proclamación por parte de 
Dios, el Padre, de la misión de 

Cristo, pero que no supone un ha-
cer, sino su ser: Él es el Hijo predi-
lecto, sobre el cual descansa el be-
neplácito de Dios. Finalmente, 
quisiera señalar que aquí encon-
tramos, junto con el Hijo, también 
al Padre y al Espíritu Santo: se 
preanuncia el misterio del Dios 
trino, que naturalmente sólo se 
puede manifestar en profundidad 
en el transcurso del camino com-
pleto de Jesús. En este sentido, se 
perfila un arco que enlaza este co-
mienzo del camino de Jesús con las 
palabras con las que el Resucitado 
enviará a sus discípulos a recorrer 
el «mundo»: «Id y haced discípu-
los de todos los pueblos, bautizán-
dolos en el nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Espíritu Santo» (Mt 28, 
19).  
9) El bautismo que desde entonces 
administran los discípulos de Jesús 
es el ingreso en el bautismo de 
Jesús, el ingreso en la realidad que 
Él ha anticipado con su bautismo. 
Así se llega a ser cristiano.  

6) El es mi Hijo 

Xavier Brú, 

Él es mi Siervo a quien sostengo 
es mi elegido, mi predilecto. 
Mi Santo Espíritu sobre Él he 
puesto / para que al mundo traiga 
el derecho. 
Él es la Alianza que atrae a las gen-
tes / libra a cautivos, sana inviden-
tes. / Su luz disipa cualquier tinie-
bla. / Todos los pueblos por Él se 
encuentran. 
 

ÉL ES MI HIJO, 
AL QUE AMO TANTO, 
MI PREDILECTO, EN QUIEN ME 
COMPLAZCO. ÉL ES MI HIJO.  

4  Recordar mi bautismo 

4.1 Proclamando la fe 

12) G: En el relato del Evangelio 
se ha mencionado a cada una de las 
personas de la Santísima Trinidad. 
Nosotros fuimos bautizados en su 
nombre. La Eucaristía es culto al 
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Padre en el que se ofrenda el Hijo y 
el Espíritu Santo consagra el pan y 
el vino para que sean el Cuerpo y la 
Sangre del Hijo. 

13) Por eso hoy proclamaremos 
nuestra fe, con la fórmula, deno-
minada Símbolo de los Apóstoles: 

14) Todos: Creo en Dios, Padre 
Todopoderoso, Creador del cielo y 
de la tierra. 

15) Creo en Jesucristo, su único 
Hijo, Nuestro Señor, que fue con-
cebido por obra y gracia del Espíri-
tu Santo, nació de santa María Vir-
gen, padeció bajo el poder de Pon-
cio Pilato, fue crucificado muerto y 
sepultado, descendió a los infier-
nos, al tercer día resucitó de entre 
los muertos, subió a los cielos y 
está sentado a la derecha de Dios, 
Padre Todopoderoso. Desde allí ha 
de venir a juzgar a vivos y muertos. 

16) Creo en el Espíritu Santo, la 
santa Iglesia católica, la comunión 
de los santos, el perdón de los pe-
cados, la resurrección de la carne y 
la vida eterna. Amén. 

17) Mon: Cada uno de nosotros 
fue bautizado para ser hijo adopti-
vo de Dios. Recordemos ese mo-
mento cantando: 

7) El Bautismo  

B. Velado – A. Alcalde 

1) Como ciervos sedientos a la 
fuente venimos a beber. 
Es Cristo la fuente de agua viva que 
sacia para siempre nuestra sed. 
 

EL BAUTISMO NOS DIO LA 
NUEVA VIDA. / EL BAUTISMO 
NOS HACE RENACER, 
Y NOS UNE CON CRISTO Y CON 
SU IGLESIA HASTA MORIR Y 
RESUCITAR CON ÉL. 
EL BAUTISMO NOS DIO LA 
NUEVA VIDA. 

5.1 Incensación. 

De rodillas 

18) Mon: Que nuestra oración 
suba a Dios como el incienso en su 

presencia y pidámosle al Señor que 
ilumine nuestras vidas: 

8) Luz eterna 

Jésed 

Luz eterna me viene a iluminar  
la noche de mi alma la viene a disi-
par, 
y en la soledad del templo  
tu presencia brilla más  
y en medio del silencio  
Tu voz resuena, Tu voz resuena 
* 

Luz eterna me viene a iluminar  
Jesús eucaristía expuesto en el 
altar  
y en el misterio de la Hostia  
tu presencia es real,  
todo Dios y todo hombre  
- delante de mí está (3) 

5.2 Plegaria común 

19) T: Padre bueno, en Cristo tu 
Hijo nos revelas tu amor, nos abra-
zas como a tus hijos y nos ofreces la 
posibilidad de descubrir en tu vo-
luntad los rasgos de nuestro verda-
dero rostro. 

20) Padre santo, Tú nos llamas a 
ser santos como tú eres santo. Te 
pedimos que nunca falten a tu Igle-
sia ministros y apóstoles santos 
que, con la palabra y los sacramen-
tos, preparen el camino para el 
encuentro contigo. 

21) Padre misericordioso da a la 
humanidad descarriada hombres y 
mujeres que, con el testimonio de 
una vida transfigurada a imagen de 
tu Hijo, caminen alegremente con 
todos los demás hermanos y her-
manas hacia la patria celestial. 

22) Padre nuestro, con la voz de tu 
Espíritu Santo, y confiando en la 
materna intercesión de María, te 
pedimos ardientemente: manda a 
tu Iglesia sacerdotes, que sean va-
lientes testimonios de tu infinita 
bondad. ¡Amén! 

5.3 Bendición 

Si hay ministro apto… 

5.4 Aclamaciones: Himno de 
Colosenses 1, 12-20  

23) Todos: Damos gracias a Dios 
Padre, que nos ha hecho capaces de 
compartir la herencia del pueblo 
santo en la luz.  

24) Él nos ha sacado del dominio 
de las tinieblas, y nos ha trasladado 
al reino de su Hijo querido, por 
cuya sangre hemos recibido la re-
dención, el perdón de los pecados.  

25) Él es imagen de Dios invisible, 
primogénito de toda criatura; por-
que por medio de él fueron creadas 
todas las cosas: celestes y terres-
tres, visibles e invisibles, Tronos, 
Dominaciones, Principados, Potes-
tades; todo fue creado por él y para 
él.  

26) Él es anterior a todo, y todo se 
mantiene en él. Él es también la 
cabeza del cuerpo: de la Iglesia. Él 
es el principio, el primogénito de 
entre los muertos, y así es el prime-
ro en todo.  

27) Porque en él quiso Dios que 
residiera toda la plenitud. Y por él 
quiso reconciliar consigo todos los 
seres: los del cielo y los de la tierra, 
haciendo la paz por la sangre de su 
cruz. 

5.5 Reserva  

9) El es mi Hijo 

Xavier Brú, 

Jesús, Cordero y Hermano nues-
tro, eres camino que lleva al cielo; 
por ti Dios Padre, es Padre Nues-
tro, 
si practicamos tu amor fraterno. 
Incorporados por tu bautismo 
somos tu Iglesia, tu Cuerpo, Cristo, 
que con la fuerza del Santo Espíritu 
tu luz llevamos, luz que es Dios 
mismo. 

 

ÉL ES MI HIJO, 
AL QUE AMO TANTO, 
MI PREDILECTO, EN QUIEN ME 
COMPLAZCO. ÉL ES MI HIJO.  


